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Es un hecho notorio que el tango floreció en Manizales y mantuvo su crecimiento hasta la década de los 60s y que de allí en adelante sufrió una especie de colapso que lo detuvo en el tiempo. Sería inexacto decir que se congeló, se paralizó, o, peor aún, que se estancó. Prefiero afirmar  que, consecuentemente con las variadas crisis de la época, el tango en Manizales entró en un estado de hibernación (similar al de la crisálida que precede a la mariposa) que todavía no se resuelve y que puede derivar  en su muerte y desaparición definitivas o en alguna transformación particular que le devuelva su protagonismo o, en último caso, en la fusión de sus rasgos más significativos con otras formas populares o artísticas. 

Un repaso breve por su evolución y sus secuelas más importantes, puede brindarnos un panorama más amplio, propiciar el necesario debate y, quizá, arriesgar una explicación.

1. EVOLUCIÓN Y SECUELAS

En los años 20s fueron la prensa y las películas mudas quienes presentaron el tango en la ciudad. Noticias e informaciones cablegráficas reseñaban tanto su origen como su rápida internacionalización y el desarrollo de una de sus etapas clave : el tango-canción. El cine, a su vez, sobre todo el europeo, transmitía una imagen ya por entonces cercana al estereotipo. No es extraño, pues, que en 1924 la película “Manizales City” dedicara una larga secuencia a una comparsa femenina de carnaval  y que en ella se ejecutara un tango apache con atuendos típicos y las  coreografías de moda. 

Por estos mismos años irrumpían con fuerza las victrolas, los discos de doble faz (con tango y bambuco), los espectáculos de variedades que traían las compañías extranjeras  - y que incluían canto y baile de tangos -  y las visitas de artistas en vivo. 

El 5 de Junio de 1928, por ejemplo, la cantante argentina MAY TURGUENOVA cantó algunos de sus tangos en el entreacto de su propia película, exhibida con lujo de propaganda en el teatro Manizales. Ya entonces los Salones y teatros aprovechan la fiebre tanguera para surtir sus programas y los almacenes y agencias se encargan de ofrecer catálogos especializados.

En la década siguiente son la radio y el cine sonoro los factores más notables de consolidación y difusión del tango. Los temas e intérpretes de mayor éxito se alternan con los exponentes de la música local y las películas llegan y se conocen casi al tiempo de su producción. Valga mencionar, de paso, que en 1933 se puede apreciar en el Olympia la película “Luces de Buenos Aires” y  que la figura del Zorzal Criollo suscita interés y expectativa. Dos años después se espera  la llegada de GARDEL a Colombia y, desde luego, a Manizales. Unos días antes, sin embargo, la prensa anuncia que “Gardel  no vendrá”. Luego, para colmar de coincidencias una afinidad que no deja de tener muchos matices arbitrarios, Gardel viene a estrellarse contra una aeronave que lleva por nombre “Manizales”. A partir de allí se abre otra vertiente en el anecdotario mítico  con el traslado de los restos del cantor a través de varios pueblos y veredas de Caldas. Esto, sin contar con la inevitable procesión de imitadores, entre los que se recuerda a MARTÍN (“El Gardel Colombiano”), de paso por la ciudad en 1938. Por supuesto que, a estas alturas, los bares y cafés de Manizales son ya reductos apasionados del tango y disponen de vastas y especializadas colecciones que rinden culto a las trilogías clásicas: Gardel-Magaldi-Corsini y Gómez-Irusta-Charlo. Sin despreciar otras selecciones en boga, como las femeninas que en las colecciones particulares guardaban espacio para Simone-Maizani-Lamarque. 

Las décadas de 1940 y 1950 serán, al igual que en Buenos Aires, momentos de esplendor para el tango. Prueba de ello, en nuestro terruño, son los programas periódicos que la emisora “Electra” dedica al tango, la visita de MERCEDES SIMONE y su concierto en el Teatro Cumanday en 1957 y, en general,  la serie de conciertos y giras que inundan el país y traen consigo las orquestas y cantores del momento. 

Por cierto, no sobra apuntar que ésta es la edad de oro de las orquestas llamadas “aburguesadas”: Troilo, Canaro, Pugliese, Caló, Tanturi, Di Sarli, Fresedo, De Angelis, Rodríguez, D’Agostino, Demare, Biagi, Federico, entre muchas otras.  Y es, simultáneamente, la cúspide de sus intérpretes: Fiorentino, Del Carril, Charlo, Vargas, Castillo, Sosa, Ruiz, Rivero, Berón, Rufino, Omár, Mauré, Valdez, Echagüe, Famá, Ortíz, Maida,Larroca, Dante, Martel, Godoy, Manzini y muchísimos más que constituyeron la mayor pléyade de cantores en la historia del tango.

Muchos de ellos calaron y recalaron en las principales ciudades de Colombia, acompañados de sus orquestas o conformando orquestas con artistas locales, en marejadas que hacia 1968 se institucionalizaron, especialmente en Medellín, como los “Festivales del Tango”. 

A pesar de la gran variedad de estilos y tendencias allí representados, prevalecen en el gusto popular manizaleño dos tipos de cantores: los intérpretes asociados a las orquestas de Caló, D’Arienzo, Biagi y De Angelis (Como Larroca, Dante, Martel, Godoy, Manzini, etc), que privilegian un tango  para ser escuchado y los cantores vinculados a orquestas  como las de Canaro, Lomuto y Rodríguez (Como Famá, Echagüe, Ortíz, Valdez, Roldán, Moreno, F. Díaz, Podestá, Cruz Montenegro, E. Falcon, etc.) que enfatizan los ritmos bailables.

De otra parte, surgen, al vaivén de este ambiente farandulero, numerosas cofradías, asociaciones y grupos que acogen determinados ritmos e ídolos y que, al lado de los coleccionistas particulares, ejercen un culto solemne que se extenderá hasta bien entrada la década de los 80s. Culto y pasión, sin embargo, no exento de fanatismos y que hará difícil la difusión y apropiación de los nuevos rumbos del tango.

En las dos últimas décadas del siglo XX, hay un resurgimiento del gusto y la pasión por el tango, tanto el viejo como el de vanguardia, en parte debido a la institucionalización de eventos culturales masivos – la Feria y el festival de Teatro – y, en parte también, por la discusión pública de su vigencia a través de conferencias y encuentros académicos.

De hecho, la visita frecuente de intérpretes famosos y la adopción de algunos de ellos (MORENO y GODOY se consideraron hijos de Manizales), así como el calco de instituciones y espectáculos ajenos (la tangovía y la calle del tango, la casa gardeliana, los shows musicales, los concursos y las academias de baile), impidieron que la crisis tocara fondo y mantuvieron la leyenda de su influjo hasta el presente.

2. ADEPTOS, DETRACTORES Y PROMOTORES 

Dos visiones opuestas, superficiales y limitadas, intentan explicar la PERSISTENCIA del tango en Manizales. La primera de ellas, la de los adeptos y promotores fanáticos, sobredimensiona el fenómeno. Afirma que Manizales es la tercera capital del tango (después de Buenos Aires y Medellín), que mantiene su fuerza y pureza gracias a nuestro fervor coleccionista y que somos una cultura tanguera por excelencia.

En la ribera opuesta, la de los detractores, hallamos a quienes subvaloran radicalmente la permanencia y efectos del tango, juzgan baladí y transitorio su influjo y, sumariamente, lo siguen considerando un caso de policía. 

Las consecuencias de esta polarización no son más que empobrecedoras. Entre la magnificación y el desprecio, se enfatiza la tendencia museográfica de nuestras instituciones culturales, se niega u oculta el valor de lo “popular” en la cultura, se simplifican importantes dinámicas sociales y culturales y, especialmente, se reducen las razones que hicieron posible el “hibridaje” del tango con otras expresiones autoctónas. 

No sobra recordar, por los demás, que nuestros estudiosos del tema han dedicado sus mejores esfuerzos a exponer las razones (sociológicas, psicológicas y hasta patológicas) que nos enlazan irremediablemente con el Tango. Entre las principales se hallan: el proceso de modernización, es decir, el paso de lo rural a lo urbano y las difíciles condiciones que rodearon el nacimiento de la ciudad; la emergencia de nuevas realidades y grupos humanos relacionados (obreros y artesanos); la creación y expansión de grandes núcleos poblacionales; las migraciones y desplazamientos que dieron lugar a las barriadas; las refundaciones de la urbe al ritmo de las catástrofes o de las crisis económicas y políticas; y , en fin, las similitudes entre el tipo humano argentino y manizaleño, visibles en su doble condición ( de allí lo híbrido) de expulsado y desplazado, de marginal en un territorio proclive a las exclusiones.

Por otra parte están las tesis que aluden a la influencia de los medios masivos (radio y cine) , la incidencia de las tecnologías asociadas a la producción discográfica (la farándula) y, de modo particular, al papel amplificador que los espacios sociales de ocio y diversión (teatros, cafés, bares, salones, bailaderos y prostíbulos) tuvieron en la evolución y desarrollo del fenómeno.

A mi juicio las tesis expuestas son complementarias, aunque, curiosamente, soslayan un ámbito esencial: el doméstico o familiar.  Incluso quienes argumentan la consolidación del tango en el medio “barrial”, suelen enfocar únicamente sus aspectos externos, sus condiciones explícitas, las simbologías y estereotipos que transmite. Evitan, por tanto, la connotación vivencial e íntima que tuvo el tango, el trazado formativo que impuso, las experiencias vitales a que dio lugar, las tragedias en que intervino y el inquietante haz de significados ( incluso progresistas y liberadores) que introdujo al interior de nuestras familias.

Dicho de otra manera, es claro que quienes viven, sienten y padecen el tango, como expresión no sólo de clase sino como sistema de pensamiento, son las familias más tradicionales y, al interior de ellas, las generaciones que, como la nuestra, heredaron y, quizá, contagiaron a otros sus manifestaciones fundamentales.

 3. VALORES Y ANTIVALORES 

Eruditos y simples aficionados, concuerdan en que la apropiación del Tango se nutre de un desajuste descomunal que encuentra paliativo en los temas, sentidos y alternativas que ofrece. Esto explica, en buena medida, una de sus funciones primordiales: servir de “conjuro” y, más allá,  obrar como “catarsis”  o como “acto de fuga” (además legítimo) en las situaciones límite de la existencia. Sábato fijó, hace muchos años, los factores de carácter que hacen atractivo al tango y propician su entronización en el ánimo popular:  la desorientación, el caos emocional, la nostalgia, la tristeza, la frustración, el descontento, la dramaticidad, el rencor, la problematividad y el desarraigo. Pero también agregó que el tango consigue expresar lo que otras músicas populares no logran: la vibración de lo cotidiano y la condición existencial del hombre –y la mujer- modernos. Por supuesto que a los antivalores enunciados, el tango mismo  - y su relación con él- opone unos valores significativos : la voluntad de autoafirmación y autonomía, la creación y consolidación de espacios sociales, la conservación de ritos colectivos y comunitarios, el escepticismo y la rebeldía que dan lugar a expresiones de la contracultura, la instauración de otros sentidos de patria y solidaridad, la exposición de estéticas propias, la visibilidad de un modo de expresión individual y colectivo, el recurso a la evocación y la nostalgia como formas de memoria y resistencia, la vindicación de la experiencia por encima de la razón, una nueva dimensión de los lenguajes corporales, la provocación poderosa de las tertulias, la restitución de la conversación y el diálogo abiertos y, como aporte crucial, la educación sentimental en todas sus magnitudes, aplazada y hostigada por la Iglesia y el Estado.

5. LA MARCA DEL TANGO

La crisis actual del tango en Manizales, su agonía (en las acepciones de “tensión” y “lucha”) y su extraña persistencia, son reflejo de una crisis social  y existencial mayor. No se remontan, como muchos creen, a una inercia del gusto, a un anacronismo inveterado o a la idea de que es una expresión “retro” que inmoviliza e incapacita.  Tampoco es el resultado de una incorporación incompleta que, como la colombiana, fue escasa en la producción de variantes musicales, obras y mitos locales. Considero que su decadencia, en el marco no sólo de la música sino de la cultura popular, obedece a un proceso de alteración y cambio globales, secuelas de un mal entendido desarrollo, que han puesto en cuestión no sólo al país sino a sus mentalidades. El nuevo siglo amenaza con arrasar las débiles y formales nociones de identidad y los principios que sostienen nuestras filiaciones ciudadanas. Ante esto, nuestros modos de ser y de sentir -imbricados con el tango- irrumpen con  renovado ímpetu. La “marca” del tango, contradictoria pero inevitable, exalta en los manizaleños formas precisas de arraigo, de convivencia y resistencia. Rasgos de carácter que nos preservan de la violencia, la uniformidad y la conformidad, esos tres vicios infames que definen nuestra situación actual como nación. 

